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Esta situación de descontento con el ruido y la sobreabundancia de pisos

turísticos se vuelve a poner de manifiesto al preguntarles directamente por

estas situaciones. El 76% afirma tener ruidos molestos procedentes de la













































En cuanto al tiempo de residencia, un 24% ha vivido siempre en la Plaza

Mayor, un 39% lleva más de 10 años y el 37% restante menos de 10 años. A

la mayoría, el 87,9%, les gusta vivir en esta zona de Madrid, destacando

ventajas como su ubicación céntrica, el entorno histórico y la comodidad de

tener todo cerca. Sin embargo, también mencionan desventajas como el ruido

y el turismo, los precios elevados y la falta de tranquilidad.

Para los que viven en los alrededores, las ventajas incluyen el acceso al

centro sin estar en el epicentro del turismo, una mejor calidad de vida con

menos ruido y más tranquilidad, y la comodidad de tener buenos servicios. No

obstante, también enfrentan problemas como el crecimiento del turismo, la

falta de plazas de garaje y equipamientos para niños, y el cambio en el

entorno enfocado más en los turistas.

A pesar de los problemas, un 62% de los vecinos no se iría a vivir a otras

zonas, aunque el 38% sí lo haría. Los principales problemas señalados son el

ruido (64%), la saturación turística y hostelera (60%), la existencia de pisos

turísticos, la suciedad, las personas sin hogar, el desplazamiento residencial,

las dificultades de estacionamiento y la falta de servicios.

Además, el 76% afirma tener ruidos molestos procedentes de la Plaza, y un

53% tiene problemas de aislamiento acústico o térmico. El 70% dice que hay

pisos turísticos en su portal. Más de la mitad de los encuestados (65,6%) ha

hecho reformas en su vivienda en los últimos 10 años, principalmente de

aislamiento y climatización. Solo un 7,1% no ha realizado ninguna reforma, y

aproximadamente una cuarta parte no sabe si se han hecho reformas porque

no son propietarios. El 41% de los vecinos vive en régimen de alquiler.

El 36,1% afirma que su vivienda no sufre problemas de conservación, pero

otros mencionan fisuras, humedades, plagas, mal estado de la carpintería y

daños en la fachada.

Un 39,1% de las personas consultadas, mediante el cuestionario on line para

vecinos, trabajan en la Plaza Mayor o sus alrededores. Casi la mitad se

dedica a la hostelería (27,1%) o al comercio (22%), mientras que el resto

trabaja en el sector servicios (16,9%) u otros sectores.

Los principales problemas identificados por los comerciantes de la zona son

la pérdida del comercio tradicional y la presencia de personas sin hogar en la

plaza. Otros problemas incluyen el exceso de establecimientos similares, la

falta de promoción de la zona y el tipo de eventos que se realizan en la Plaza.

La mayoría de los locales comerciales no tienen problemas de conservación,

aunque algunos mencionan humedades, problemas de saneamiento, daños

en la fachada y pintadas. Entre las propuestas que destacan para la mejora

de la Plaza Mayor, se hallan: ofrecer ayudas al comercio tradicional, aumentar

la seguridad y la limpieza, controlar el número de establecimientos turísticos,

promover la apertura de establecimientos singulares y realizar campañas de

promoción.

Los hosteleros y trabajadores de la hostelería tampoco tienen grandes

problemas de conservación, salvo humedades (34,6%) y daños en la fachada

(7,7%). Los problemas más destacados por este colectivo son la presencia de



personas sin hogar, la pérdida de establecimientos tradicionales, la falta de

ayudas públicas y la falta de seguridad. Y entre sus propuestas: aumentar la

seguridad y la limpieza, incrementar las ayudas a la hostelería tradicional,

promover la apertura de establecimientos singulares, realizar campañas de

promoción y reordenar la cartelería y el aspecto de los establecimientos.

La Plaza Mayor es principalmente un lugar de paso para los vecinos, quienes

rara vez la utilizan para actividades recreativas. Lo que más valoran es su

arquitectura y estética, así como su rica historia y patrimonio. También

aprecian la diversidad y el ambiente vibrante, especialmente en ciertos

momentos del día. Sin embargo, los aspectos negativos incluyen el ruido

constante, la masificación turística, la comercialización excesiva y la

suciedad. La inseguridad y la falta de mantenimiento también son

preocupaciones comunes. La ausencia de bancos y vegetación, y la falta de

accesibilidad para personas con movilidad reducida, son problemas

señalados.

Entre las propuestas de mejora de los usos de la Plaza Mayor apuntadas por

los vecinos y trabajadores de la zona, destacan: mejorar la conservación de

la plaza y evitar la instalación de aires acondicionados visibles, controlar el

ruido de los músicos callejeros, mejorar la seguridad, abordar la presencia de

personas sin hogar, regular el turismo, evitar la comercialización excesiva,

añadir bancos y papeleras, controlar la presencia de vendedores ambulantes,

fomentar una gobernanza efectiva que incluya a la administración, la

ciudadanía y los comercios y proveer alternativas para las personas sin hogar

y mejorar la imagen de la plaza.

En resumen, las acciones deben enfocarse en equilibrar el turismo con la vida

local, respetando el valor histórico y cultural de la Plaza Mayor y mejorando la

calidad de vida de los residentes.

La Plaza Mayor de Madrid es también un lugar frecuentado por los

madrileños, un 36,2% la visita al menos una vez al mes y un 27,7%

diariamente. Los visitantes provienen de diversos distritos de Madrid y otros

municipios, así como de otras comunidades autónomas y países,

principalmente de América y Europa. Los motivos de visita varían: los

residentes de Madrid suelen ir por razones personales o de trabajo, mientras

que los turistas extranjeros lo hacen principalmente por interés turístico. Más

de la mitad de los entrevistados ya habían visitado la plaza antes, y los

residentes locales tienden a visitarla con mayor frecuencia.

La duración de la estancia de los turistas varía, la mayoría se queda entre 1 y

7 noches. Las páginas web y las redes sociales son las principales fuentes de

información para los turistas, aunque algunos se guían por Google Maps o

recomendaciones de otras personas. Un pequeño porcentaje no se informa

previamente y visita la plaza de manera espontánea.

Los términos utilizados para describir la Plaza Mayor de Madrid varían entre

positivos y negativos según el grupo de usuarios. Los vecinos y trabajadores

destacan términos negativos como "caos" y "sucia", mientras que los

visitantes madrileños y españoles usan términos como "aglomeración" y

"bulliciosa". Sin embargo, todos reconocen la belleza de la plaza con términos

como "hermosa" y "preciosa".



Las sensaciones asociadas a la plaza también difieren: los vecinos y

trabajadores mencionan más el ruido y los olores desagradables, mientras

que los turistas valoran la belleza y la seguridad. Las actividades como

mercadillos y pintores de calle son bien vistas por todos, pero los vecinos y

trabajadores son más críticos con los músicos de calle y las terrazas de

hostelería.

En cuanto a los equipamientos, se consideran insuficientes los bancos,

espacios de sombra y fuentes para beber. Los servicios, en cambio, son

vistos como suficientes o incluso excesivos, especialmente las terrazas de

bares y los grupos de free tour.

En resumen, la Plaza Mayor es valorada por su belleza y valor histórico, pero

los vecinos y trabajadores tienen una percepción más crítica debido a

problemas de mantenimiento y ruido. Los visitantes, en general, tienen una

percepción más positiva, centrada en la estética y la experiencia turística.

La percepción de los valores patrimoniales de la Plaza Mayor varía entre

vecinos y visitantes. La mayoría de los visitantes considera que la plaza está

bien conservada y mantiene su imagen tradicional, mientras que solo el

39,7% de los vecinos opina lo mismo. Los visitantes también perciben una

mayor autenticidad en la plaza.

Todos los grupos destacan su valor histórico, artístico, turístico y económico,

aunque los valores emocionales y de orgullo ciudadano son más importantes

para los visitantes españoles y madrileños. Los visitantes madrileños y

extranjeros otorgan más valor social a la plaza que los vecinos y visitantes

españoles.

La plaza es vista como de fácil acceso físico, especialmente por madrileños y

extranjeros, pero la accesibilidad cognitiva es menos percibida. La

participación ciudadana y la transparencia en la gestión de la plaza son bajas

según todos los grupos, especialmente los vecinos.

La mayoría de los visitantes cree que la plaza está adecuadamente protegida,

a diferencia de los vecinos que perciben más amenazas para su

conservación. No hay un alto consenso en que la plaza reciba suficientes

recursos para su mantenimiento, y los visitantes españoles son los más

críticos en este aspecto.


